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BUENOS AIRES EN LA NOVELA, por Antoni:o Pagés .Larra,ya

La novela- tiene la virtud 'de revelar las in tin1idades de los, 

hombres y de los pueblos tal. con10 las cap ta la in tuición y la 

observación del novelista. Por mucho que haya evolucionado 

este género li ter.ario y se consideren como • noyelas las más he-
--

te ro g' é neas narraciones y los más sutiles análisis anímicos_. hay 

en ella una constan te que la iden tihca en forn1a inconfundible: 

los ingredientes esenciales de su con1. posición . están tomados 

de la realidad del mundo material o de esa otra realidad inasible 

que lleva en lo recóndito e_l ser_. De esta suerte el novelista nos 

da a conocer lo más típico del hombre, aisladamente o en su re­

lación con los demás hombres dentro del medio social en que 
, ,  actua. 

Lo más-humano y lo más animado de la historia de un pue�lo 

nos lo �roporcionan las novelas que son rellejo del ambiente de 

e6e pueblo, pues en ellos están vivos, palpitantes, el alma ·de los 

que allí han habitado y las condicion·es sociales engendradas por 
. . , ... 

• 
ellos mismos. 'f al sucede. por ejemplo, con Buenos Aires.· .ciu-

dad que pued� co�oce;se en sus �o�tumbres m�s peculía;es. modó 

de ser �e sus habitantes y edificación, a través d� las numerosa-s 

novelas gue jalonan su trayecto�i-a en la.centuria pasada y e� los. 

años que llevamos del presente siglo. Así lo ha comprendido' el
-

• 
' 

joven e sen tor y c;a tedrá ti�o ar gen tino An tonío Pag�s Larra ya -:. 
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quien. trnB una hú�queda erudita y exh�u.:1�tíva. preeenta en el 

estudio que con1entnmoH un am·plío panorama de todas aquelJas 

novelos que de uno u otro modo han dejado en sus narracíone_,s 

la im p·ron ta dcJ almá. de la gran ciudad capÍ tal. 
/ .. 
Pagés Larraya Bó1o ha t<imado para au nutrido repertorio 

' , 

bibliográfico - de la novela bonaerense el período que ee ÍnÍcÍa 

cuando ya han corrido alguno& añoB de vida repub�ic_ana, por­

que duran te los tres_ sígloB de/ dominio español y hasta después 

de alg�nas décadas de na'?�Ón ·libre. en 1� Argentina �c-rno �n !os 

demás países de Hispanoa'n:iérica, no hubo ·manifeet2.cÍones :-,a­

rra tiv as dignas de ser calificadas de novelas. _Si bien en ese ¡:e­

ríodo se escribieron numerosos !íbro.s de víaie. algunos de carácter 

novelesco, la novela con' c2.r2.cteres de tal sólo· aparece en la Ar-

. gentÍna el año 1837. con El Matadero de Ésteban Echeverría. 

Es ésta un relato de Ín tenso realiemo; en él ha pintad� el autor. 

en forma directa y en trazos,-breves y rápidós. escen;.s del mata-
/ . • - . 

dero de la época de Rosas. donde se prqtagC?n1zaban hechos que- . 
ponían en • evider._cia la br� talidad sanguinaria de las :.nazorcas

, ,., --
del Dictador. El Matadero es la pnrnera expresión del naturalís-

mo en f\méríca y de !a· n�veia con una indísimuJada Íntenci6n 

polí t{ca. 

Juan María G1_¡ tÍé:!:-rez y ·Juan Bautista • Alberdi. alg�nos 

años después, hjan en- cuentes y cuadros de -costt:mbres aspee-· 

toa de la capital del Plata. Amalia de José Mármol es, en reaii­

dad, la prim'era novela, de
1 

cat�g�ría literaria qúe ap-;rece en la· 

Argentina, por. lo_·cu2.l todavía se lee con .agrado e interés. Una 

atmó"sfera vi tal que aun seguimos respirando en"'\--uelve el sen ti­

JTien talismo ron1án tico y la beligerancia poÍítica que -fluyen de 

las págin2.s de est2 obra. « El dramatismo de la época--escribe 

Padés Larraya-surge - del fondo histórico del relato, de la vero-�-
, 

similitu·d de su·s pe;�onajes.· de las experiencias personales· del 

autor». 

• Amalia señaia el punto de partida de una serie de noveléi.s

inspiradas. en la vida política sórdida y turbulenta que- carac-
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t,·t·,�,· L\ ln't\t .. , d\"'ln,lu1•;i d� R\\� 1. Aun en nu0t1tt·o=" díal!I escritores
at'��nt\n s t�('YcL,n cis t ¡·pth•a luctuo.HR de la hitttnria del paía

,·e .. inn: 1:l �real ·la de k>" cc.•rrillcs de �1anuol Gñlvcz. [ a corbatc'i
.:dc.•st�� d .. lh1tt<- \Vi�st y / .. tt \/rtlot,r dd Rt·st<ltll'Lldor. cuc'ntoca de
��·ctí."•t" P�u\'"0 Bl 1nhcr�. 

La tran �forn"'\��C\c..1n de Bnen0s A�1·es d nra.n te loa nños que 

van del SO al �)O es {e '\.H\da en npvelns que refl<.�jan ese período 

de a1.:elera\,,:ión s cial y urbanísti •0. C1-,bo cita,·. entre las n'1ejorcs. 

La gran ald ·a, en la que Lucio V. L_ú p-·::: evoca la e.in dad que c 1·e­

ce y se trunsfonua r;.ip1d�n1.e1�te. Del 1n1�n,o año--1884- es 

)urc:nilia de �'Íiltuel Can6, evocac¡ón del viejo Cclegio 1-.Ja.cional 

d� Buenos i\ir.es. Eduardo Wilde, en sus :1r.i1nados cuadro8 

cosh,ffl bnstas. nos hace revi V ir ma tic'es del Buenos Aires de

aqueH�s tiempos. Con una técr.ica y esrí-ritu muy españoles 

Carlos �1aria O can tos. en los ve¡n te tomos de Novelas argent,inas. 
se sirYe de Buen.os Aires con,o escenario de sus narraciones. 

La desenfrenada vida bursáta de 1S80 se pin ta en .nurr,ero­

sas noYe1as. los p�secs y calles ccn el cclorido peculiar de !a é po­

ca: la calle Florida, el paseo de Palern,o. el ·fLP_ódro�o. �l Club 

del Progreso. Stella. de Err.a de la Bar .. ·a-que ocultó i;u nombre 

bajo el seudénimo de César D ...... 1ayen--·(iene hoy el n:érito evoca.: 

tivo de los álbumes fa�iliares en donde han q1:edado hjadas las 

imágenes desteñidas de tiempos pasa.des. con esa poe.sía nostál-
• 

J • • 

gica que tan to emociona a las almas sensibles. Pero an, tes ·de-

bemos recordar-� Roberto J. Payró. «el primer novelista argen­

tino con pleno ·carácter de tal:>. 

La generación del centenario destacó dos noyclis·tds de re­

nombre americano: 1'1anuel 'Gáivez y Hugo Wast (Gustavo 
/ 

Mar tí ne.::. Zu viría). - En la� novelas del primero-recordamos 

Nacha Regules y El rnal rnetafísico-. se advierte el propósito de

profundizar en los ambientes y 'las costumbres de la ciudad. en/ . -
una_ actitud de redentor. en especial en la primera de las· mencio-

nadas. El segundo describe «uri Buencs Aires sin peculiaridad.. . 
visto por encima, como un simple decorado de escenas». 



1 
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J En trc Jo,. cftcrí torc� de la actual generación argentina. dos 

monopolizan el interés de Buer..oe Aíre�. representado por 8U8

barrÍcHJ máL"t tí.picoft: Boedo y !_a calle Florida. Eduardo Mallea. 

con sus densas novelas La bah1a del sílencío y La ciudad junto al
� 

' , . 
rio inrn6vil rcflcj a el Bueno:5 AíretJ sím balizado en la calJe Flo-

1 

,rjda. Lconída's Barletta .. en varios re1atoe y. sobre todo en La

,ciudad de. un hom.bre. novela el Buenos Airee de la ge� te h'umílde., 

-de las vidas trágíca!5 en su desamparo social. Como en El Mata­

dero de Echeverría. Ilarle-tta récog'e el latido del alma· anónima

' y doJorida de la gran, ciudad. • 

I-f'.emos ;querido esquema tizar los aspectos más zcilícntes ·del 

. ·-enjundioso es tudío de Pagé� Larraya. a hn de destacar la agu­

,deza de su análisis de l2s nov�las ambientes en Buenos Aíre� y el 

trabajo de erudición que é!lo ha sígnífcado. Tiene este ensayo 

,el valo!' de un guía qUe nos ayuda a recorrer la mefrópolís ar-. 

gen tin2. en s� trayectoria má.s que cen tenaría y en los múltiples 

aepectos de su evolución sociaL polítÍca y urbaníst-Íca.-MiLTON 

.ROSSEL. 

• 

LA ETERNIDAD CONTIGO de Benedicto Chuáqui

E� difícil saber has ta qué extremo un hombre puede sopc-r­

-tar el valor de su pro pió destino� guardarlo. _.apagado. entre sus 

, -voces se�retas. matarlo profundamente en i:re sus silencios. en­

-terrado con avidez,. en el fondo de sus días. 

Algo busca. como una solitaria mano terrestre, a!go hurga 

'las en t_rañas de· 5us horas .. algo quiere r,ermanecer. quedar.se v_i-. . 
vi�ndo con un.a grande desesperación de mo:ir. No es el_ tn1e9ue 

-de uná realidad por otra, no es una vida que se desprende de.

otra en un constan te vaivén. ñ'o· es una m�e;te cayéndose. c�lla:­

.da'. en la raíz de su propia muerte. Pará los «cor;eveydile» de

.ia
1 
literatura- que juegan con estos elementos, la pc�sí� ya tiene su




